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Introducción

Los resultados que se presentan, corresponden al estudio realizado en La Habana, Cuba, y son parte de la investigación denominada Dimensiones Psicosociales de la Pobreza: Casos Chile, Colombia, Cuba y México. Coordinada en la Escuela Nacional de Trabajo Social de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
	
Contextualizando el caso que nos concierne, se tiene que el proceso de transformación social que llevó a cabo el establecimiento de la Revolución Cubana implicó un cambio estructural profundo de las bases sobre las que se asentaban los patrones de desigualdad y pobreza presentes en la sociedad previa a ese acontecimiento histórico. Se comprendió tempranamente el carácter multidimensional de la equidad, vinculada no sólo a la distribución del ingreso, sino a la igualdad de oportunidades y de acceso, a la creación y elevación de las capacidades humanas, al derecho a la seguridad social, a los niveles de protección adecuados en cada etapa de la vida y a la supresión de las relaciones de explotación (Alonso, 2006a). Con el ingreso preferencial del país al Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME), a principios de los años setenta, el proyecto cubano pudo generar una dinámica de crecimiento económico que permitió costear la estrategia de justicia social y el patrón de equidad distributiva que ya se había puesto en marcha, y alcanzar un elevado nivel en la calidad de vida de la población (Alonso, 2006b).

Si bien las políticas gubernamentales tuvieron efectos positivos durante los treinta primeros años del proceso revolucionario, propiciando iguales  oportunidades para  todo(a)s  lo(a)s cubano(a)s con énfasis en  las opciones para la infancia, las mujeres y los pobres; los signos de agotamiento y estancamiento (Carranza,  2006; Togores, 2006), que comienza a mostrar el modelo de desarrollo social y económico cubano a fines de los ’80, vendrían a confirmar y hacer explícita, la necesidad de una transformación de las bases en que se sustentaba la política social en etapas precedentes y sus pautas de funcionamiento. Además, comenzaba a resultar evidente la existencia de grupos rezagados en la distribución de esas oportunidades, los que  requerían de  un apoyo  mayor y más sostenido en las políticas y programas estatales. En esa coyuntura, comienza en el país la crisis de los ’90 [footnoteRef:1], que tuvo importantes repercusiones en los ámbitos sociales, políticos e ideológicos. Implicó a nivel de las políticas sociales, un (re)planteamiento de su manejo, ante un contexto  donde emergieron con fuerza problemas que se vislumbraban como resueltos en la etapa precedente como la pobreza[footnoteRef:2] y las desigualdades sociales (Voghon, 2012). [1:  Crisis que estuvo relacionada con la caída del campo socialista, principal socio comercial del país, el recrudecimiento del bloqueo económico y comercial de Estados Unidos hacia Cuba, así como a los factores internos de agotamiento del modelo económico cubano en la segunda década de los ’80.]  [2:  En los años '80, fue publicado un libro donde se explicaba mediante un análisis de varios indicadores la evidencia de la erradicación de la pobreza en el país como resultado de los altos niveles de vida alcanzados en esa etapa. En: Rodríguez, J. L. Y G. Carriazo (1983) La erradicación de la pobreza en Cuba. Editorial de Ciencias Sociales, La Habana] 


A la afirmación anterior, sin embargo, habría que agregar el hecho de que el reajuste producido en el modelo de desarrollo social cubano, posterior al ’90, constituyó una de las pocas experiencias de cambios socioeconómicos alternativos a las reformas neoliberales producidas en el continente latinoamericano, fundamentalmente, porque el Estado preservó las principales garantías universales refrendadas en las políticas y programas del país.

A pesar del empeoramiento en las condiciones materiales de vida de la población que la crisis y el establecimiento del período especial produjeron, la especificidad del contexto cubano respecto a la pobreza, está relacionada tanto con la magnitud como con la intensidad que reviste ese fenómeno; pues hay una total ausencia de la pobreza crítica o extrema, debido en esencia, a que aún los sectores menos aventajados de la sociedad cubana actual, tienen garantizado el acceso a los servicios de salud, educación, alimentación y seguridad social (Zabala, 1996, 1999). Es por ello que para captar en una definición esas especificidades, se ha optado por utilizar el concepto de Pobreza con Protección y Garantías, que hace referencia a la franja de población en peligro de satisfacer sus necesidades básicas por déficit de ingresos, la que a pesar de que goza de la protección y beneficios sociales, debe ser atendida y monitoreada por la política social (Ferriol, 2002). Mientras que A. Alonso, prefiere denominar la situación carencial en que algunas familias se encuentran con el término de “Pobreza sin Desamparo" (Alonso, 2006a)

El último cálculo de pobreza en el país, fue realizado en el año 1999 por el Instituto de Investigaciones Económicas. El mismo arrojó que vivían en condiciones de pobreza, un 20% de la población urbana (Ferriol, 2002), demostrando un rasgo distintivo de las desigualdades por ingresos, y un cambio respecto a lo que ocurría en períodos anteriores a la crisis y la reforma, por su colocación en el ámbito de las necesidades básicas. Ello permite afirmar la necesidad de profundizar en el estudio de las dimensiones psicosociales que se tejen en torno a ese fenómeno y de las representaciones subjetivas que sujetos en situación de pobreza y fuera de ella, (re)construyen en su imaginario y discursos.

Método
 
Se realizó un estudio descriptivo, de campo y transversal, la muestra estuvo integrada por 1,061 cubanos, mayores de 18 años, sin importar sexo, estado civil, ocupación ni ingreso, considerados como fuera y dentro de la pobreza para el entorno Cubano, y a quienes se localizó en los siguientes espacios: 1) Universidades: El mayor volumen de las encuestas fue aplicado en estudiantes universitarios, se trata de un grupo que tiene probablemente dentro de la Habana mejores indicadores de acceso a servicios y también de entrada de ingresos a sus familias de origen, esto se deduce porque el  acceso a la universidad es restringido en el país. 2) Escuelas de oficios: El instrumento se administró a estudiantes de la Escuela taller de la Habana Vieja, que es relativamente un centro educativo privilegiado por estar ubicado en la Oficina del Historiador, donde se pueden encontrar estudiantes con familias en situación de pobreza o vulnerabilidad, así como también de estratos medios. 3) Comunidad: Un grupo menor recibidas en el último envío a México, que incluía encuestados provenientes de familias pobres.  

El instrumento para recopilar la información fue un cuestionario socio demográfico y una escala de tipo Likert con cinco opciones de respuesta.  Se aplicó estadística descriptiva, utilizando fundamentalmente frecuencias, porcentajes, medidas de tendencia central y análisis factorial. 

Resultados

Variables sociodemográficas: Una vez realizado el estudio,  68% (725) fueron mujeres, la edad fluctuó entre los 18 y 77 años, la moda se ubicó en 20% (214) con 18 años; 88% (933) solteros; 84% (889) preparatoria concluida; 85% (903) estudiantes; el ingreso mensual total  lo que aportan todos los integrantes de la familia , fue de $c50.00 a $c2,500.00; la mediana fue de $c700.00; en el percentil 40 aparecieron las familias que obtienen hasta $c580.00 y a partir del 50 los que ganan de $c700.00 a más. En relación con los servicios públicos se encontró que: 98% (1,038) tienen agua; 99.5% (1,056) luz; 89% (932) drenaje; 91% (961) teléfono; 97% (1,027) mercado; 86% (914) hospital; 99.1% 1,051 escuela, 91% (969) transporte; 92% (980) alumbrado público; 86% (916) pavimentación, 81% (854) áreas recreativas y 78% (827) vigilancia. En cuanto a los asertos que integraron la escala, se encontró que: El 89% (941) acepta ser feliz, 51% (544) manifiesta que ha podido mejorar sus condiciones de vida independientemente de que 79% ( 835) afirman que los obstáculos permanentes les producen desánimo. 

Escala de medición de tipo Likert  Después de aplicar análisis factorial de tipo Alfa con rotación Normalización Varimax con Kaiser. Se obtuvieron once factores con valores propios superiores a 1.00, con varianza explicada de 40.77, denominados: 1) Privación, 2) Empatía, 3) Despojo Gubernamental, 4) Desatención, 5) Satisfacción vs Desencanto, 6) Composición social, 7) Seguridad Social, 8) Subsistencia, 9) Impotencia, 10) Vulnerabilidad y 11) Superación.

Reflexiones
De los once factores obtenidos se encontró que 4 son positivos y 7 son negativos, como a continuación se comenta:

Existe un factor que es altamente positivo, ya que tanto el contenido de los asertos que se incluyen en él, como la manera de responderlo así lo indican y es: Factor 11 denominado Superación, en donde se tiene que la mayor parte de la población admite el hecho de que:  Para superar la pobreza es necesario fomentar valores de esfuerzo, El esfuerzo es superación y está en educarse para salir adelante y Lucho por superar mis limitaciones, los tres asertos hablan de una población que cimenta su prosperidad en el trabajo y estudio fundamentalmente.

Tres factores son positivos en virtud de que el contenido de los asertos y la forma en que los encuestados respondieron a ellos puede o no determinar su absoluta aceptación, y son: 
	
Factor 2 denominado Empatía la mayor parte de los encuestados acepta que: Es triste ver tanta gente más pobre que nosotros y no poder ayudar, Los pobres son las personas de la clase social con más limitaciones de recursos, y La situación de pobreza exige compartir.  La empatía es la capacidad de ponerse en el lugar del otro, propicia el hecho de  que las personas se ayuden entre sí, por lo que la dimensión pone de manifiesto  que la mayor parte de los cubanos encuestados es empática, también pondera la necesidad de compartir con el otro, elementos altamente deseables para la sociedad, el aspecto no deseable se encuentra en que esta aparece en razón de la existencia de pobreza.  
	
Factor 5 denominado Satisfacción vs desencanto en donde la mayor parte de los encuestados acepta que: Ha podido conocer lugares nuevos, Puede salir de vacaciones a otro lugar, y Ha podido mejorar sus condiciones de vida.  Son asertos que muestran la presencia de cierto estado de bienestar en un poco más de la mitad de los encuestados; sin embargo, no puede omitirse la presencia de más de la cuarta parte de ellos, que menciona que ni ha podido conocer lugares nuevos, salir de vacaciones a otro lugar o mejorado sus condiciones de vida, de ahí el título del factor, en donde la satisfacción y el desencanto, se encuentran permeadas además por un porcentaje interesante de personas que no manifiestan estar de acuerdo ni en desacuerdo.
	
Factor 7 denominado Seguridad Social, en donde la mayor parte de la población acepta Tener acceso al Servicio de Salud, también asiente en el hecho de que No saben lo que es ahorrar, indicativo de que en Cuba la mayor parte de las personas si cuenta con Seguro Social u otro espacio al que acudir cuando se enferman, pero no tienen recursos económicos que les permita reservar algún dinero para eventos extraordinarios; corroborando lo mencionado por Zabala (1996, 1999), ya que en Cuba aún los sectores más pobres de la sociedad actual, tienen garantizado el acceso a los servicios de salud, educación, alimentación y seguridad social, independientemente de su estado de carencia. 

Aparecieron siete factores negativos y son:
	
Factor 1 denominado Privación, en donde la mayor parte de la población acepta Me faltan recursos para salir adelante,  Me cansa estar siempre luchando y conseguir tan poco, así como Cubro con dificultad mis necesidades básicas. La Privación es  falta, carencia, escasez o ausencia, elementos encontrados y aceptados por tres cuartas partes de la población encuestada, el aserto más aceptado de los tres es el relativo a la lucha y obtención de muy poco de lo que se necesita para vivir.
	
Factor 3 denominado Despojo Gubernamental, en donde la mayor parte de la población acepta El gobierno tiene que robar menos y dar más trabajo,  Los recursos del país están mal distribuidos, así como La pobreza es resultado de las decisiones económicas aportadas en mi país. Es un común denominador en algunos países de América Latina, la existencia de corrupción e inequidad en la distribución de la riqueza, lo cual hace que usualmente la mayor parte de la población padezca pobreza; y la respuesta de la muestra de Cubanos indica que este fenómeno también emerge en su entorno.  Sin embargo, es interesante observar que la población se percata de que su pobreza no se debe a factores personales  no son pobres por perezosos, por herencia o porque así lo dispuso un "todo Poderoso" , sino que se trata de una pobreza estructural, en razón de que ésta es resultado de las decisiones económicas adoptadas en el país.
	
Factor 4 denominado Desatención, en donde más de la mitad de la población acepta Los pobres viven con la preocupación de perder el trabajo en cualquier momento,  Los indigentes son tratados como la escoria de la sociedad, así como El pobre sufre de desnutrición. El factor se denominó desatención en virtud de que se vislumbra la coexistencia entre pobreza y desnutrición como acto de desamparo y desinterés de los otros "poderosos" hacia los más pobres, del menosprecio que se tiene hacia las personas más vulnerables, y de la mortificación que les provoca la posibilidad de perder el trabajo, elementos permeados por un dejo de abandono, descuido e indiferencia. 
	
Factor 6 denominado Composición social, en donde la mitad de la población acepta La violencia es una desgracia presente en mi comunidad, En mi barrio los lazos comunitarios son débiles, y rechaza Las drogas ilegales están muy presentes en mi comunidad. Se observa que lo que más les afecta a la mayoría de los encuestados, es la debilidad y violencia que emergen en su comunidad, y aún cuando casi una cuarta parte de los sujetos acepta la presencia de drogas ilegales en su entorno espacial, la mayor parte de ellos niega el reactivo. De tal manera que el factor está integrado por reactivos que hablan de violencia, drogas y lazos debilitados incluyendo en todos ellos el concepto de "comunidad".
	Factor 8 denominado Subsistencia, en donde más de dos terceras partes de la población acepta Mientras más hijos tienes es más difícil subsistir, El pobre lucha para ganar un salario miserable comiendo muy humildemente, y Las políticas deben ser adaptables a las distintas formas de pobreza. El factor se denominó Subsistencia, porque los reactivos que la integran y la forma en que los encuestados respondieron a cada uno de ellos, indica la aceptación de la dificultad a la que la mayor parte de los sujetos se enfrenta, para emerger de un estado de pobreza alimentaria, que indica carencias que se insertan en el umbral de lo mínimo indispensable para poder vivir. 
	
Factor 9 denominado Impotencia, en donde tres cuarta partes de la población acepta La falta de oportunidades me produce desesperación, La falta de oportunidades me produce frustración, y Siento impotencia ante la pobreza. A diferencia de otros factores, los asertos que se incluyen en esta dimensión, atañen directamente a la persona, ya que en todos ellos el sujeto acepta que es a él o ella misma a quienes impacta, pues todos incluyen a la primera persona del singular  me produce, siento .  El factor se denominó Impotencia, porque los reactivos que la integran y la forma en que los encuestados respondieron a cada uno de ellos indica una aceptación tácita de que en su país se enfrentan a la carencia de oportunidades, situación que les impide salir de su estado de pobreza, hecho que los mantiene inmersos en la frustración y desesperación.
	
Factor 10 denominado Vulnerabilidad, en donde la mayor parte de la población acepta La pobreza trae muchas situaciones de vulnerabilidad, La envidia provoca rencores, y Es cruel sentirse discriminado. El factor se denominó Vulnerabilidad, porque los reactivos que la integran y la forma en que los encuestados respondieron a cada uno de ellos indica la aceptación de que el estado de pobreza los convierte en personas que se sienten frágiles, inseguras, diferentes, elementos que promueven la aparición de sentimientos nocivos como la envidia y discriminación.  De tal manera que la pobreza no sólo afecta el entorno económico y social, sino que también altera el emocional.
	
Los once factores localizados indican que la pobreza para la muestra de cubanos, posee dos tipos de elementos:  Positivos 4: Superación, Empatía, Satisfacción vs desencanto y Seguridad Social y Negativos 7: Privación, Despojo gubernamental, Desatención, Composición social, Subsistencia, Impotencia y Vulnerabilidad.  De tal manera que aceptan vivir en estado de pobreza, pero con la aparición de un factor  Superación  que permite observar que ellos cimentan la búsqueda de su prosperidad en el trabajo y estudio, todo ello sustentado en los valores de esfuerzo. 
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